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Resumen

Las ideas generadas por el surgimiento del marxismo ace-
leraron los movimientos sociales, sobre todo en Europa; 
como respuesta a estas ideas, el pueblo judío desarrolló 
el bundismo, basado en la organización del obrero que lu-
chaba por sus derechos y buscaba la instauración de la 
nación judía basada en el uso del idioma idish, pero siem-
pre sobre las bases del comunismo, lo cual implicaba la for-
mación de un Estado judío bajo la sombra de la Unión de 
Repúblicas Socialistas Soviéticas, porque pensaban que el 
movimiento obrero podía mejorar su posición social. El ar-
tículo analiza la postura de Boris Rosen quien, al igual que 
otros bundistas, creía que en Birobidjan se podría formar la 
nación judía. Cuando los soviéticos pusieron fin a este pro-
yecto, la propuesta de la formación de un hogar judío se 
trasladó a Palestina, lo que Rosen rechazó, ya que como 
buen bundista, era antisionista y estaba en contra del Es-
tado de Israel. 

Palabras clave:
Bundismo, comunismo, Boris Rosen, Birobidjan, Guezbir.

Abstract
The ideas generated by the rise of Marxism accelerated so-
cial movements, especially in Europe; in response to these 
ideas, Jewish people developed Bundism, based on the or-
ganization of workers who fought for their rights and sought 
the establishment of the Jewish nation based on the use 
of Yiddish language, but always on the basis of commu-
nism, which implied the formation of a Jew State under the 
shadow of the Union of Soviet Socialist Republics, because 
they thought that the workers’ movement could improve 
his social position. The article analyzes the situation of Bo-
ris Rosen who, like other Bundists, believed that they could 
form the Jewish nation in Birobidjan. When the Soviets put 
an end of this project, the proposal for the formation of a 
Jewish home moved to Palestine, which Rosen rejected, 
since as a good Bundist, He was anti-Zionist and against the 
State of Israel. 

Keywords: Bundism, communism, Boris Rosen, Birobidjan, 
Guezbir 
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Proemio. El bundismo

El surgimiento del marxismo transfor-

mó el mundo. En la esfera social se 

empezó a buscar la justicia y en el 

ámbito económico surgió el socia-

lismo por otro lado, el desarrollo de 

la segunda etapa de la Revolución 

Industrial había llevado a la indus-

trialización de los países de Europa 

Oriental; en Rusia surgieron fábri-

cas y empezó la agitación obrera, 

ya que tradicionalmente el modo 

de producción predominante 

era el agrícola. Estos elemen-

tos fueron el caldo de cultivo 

para que se realizara la pri-

mera revolución socialista a 

nivel internacional, sin embar-

go, surgieron diferentes teorías 

ideológicas como el leninismo, 

el stalinismo, trotskismo y bun-

dismo, entre otras. 

El  bundismo es una ideología 

propia del pueblo judío, surgió a fi-

nales del siglo XIX como resultado 

de los cambios ideológicos que se 

gestaban en Europa; en ese con-

texto había surgido la Haskalá que 

ha sido denominada como el ilumi-

nismo judío, por recobrar los valores 

del Siglo de las Luces; ésta trataba 

de enfocarse en dos aspectos, el 

primero era la adopción del pensa-

miento secular con la consecuente 

eliminación de la educación religio-

sa, la segunda medida fue adap-

tarse al país en que se vivía, por 

ejemplo, esto motivó que los judíos 

de Alemania se sintieran antes ale-

manes que judíos. Por lo tanto re-

presentó un enfrentamiento contra 

el sionismo (Gleason, 2007, p.17).

Por otra parte, los movimientos 

de autonomía cultural veían al idish 

como un móvil para constituir al ju-

daísmo como nación. No fue ca-

sualidad que se hayan dado a la 

tarea de traducir obras importantes 

de la literatura y del pensamiento 

universal al idish; novelas como Don 

Quijote de la Mancha, La madre, 

obras de Tolstoi o El Capital de Car-

los Marx, entre otras. Es de esa for-

ma que en 1897 surge Der Yidisher 

Arbeter Bund in Rusland un Poyln, 

o simplemente el bund (Gleason, 

2007, p.17).

CDIJUM: Boris: Actividades de la LPI-Exp-2
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El bund surge con tintes laborales 

y se empezó a gestar en Lituania. 

Para el año 1890, varios obreros ju-

díos ya habían realizado huelgas; 

curiosamente, los ashkenazitas esta-

ban muy ligados a su lengua mater-

na, el idish, por lo que no es raro que 

el bundismo haya puesto como un 

fundamento importante el idioma, 

porque pensaban que era un len-

guaje común para los obreros judíos 

europeos. Se acude a la 

autora Tamara Gleason, 

quien profundiza sobre 

la importancia y el com-

promiso que se requería 

para ser bundista: 

Para pertenecer al gru-

po bundista era nece-

sario hacer un juramen-

to (Di shvue) en el que 

se prometía ‘lealtad sin 

fronteras’ en la lucha 

dentro del Bund por un 

mundo más libre, iguali-

tario y mejor. Dicho jura-

mento parecía ser un rito 

de paso que marcaba la 

entrada al movimiento y 

el inmediato compañe-

rismo (haver) entre bun-

distas […]; a Leventhal le 

atrajo la idea socialista y 

unió su vida al Partido Judío Socia-

lista ’Bund’, al cual juró lealtad sin 

fronteras. De ese mismo juramen-

to no se retractó en ninguna letra 

en toda su vida. Quedó su lealtad 

y juramento y dio sin mediación ni 

compromiso una lealtad sin fron-

teras a la lucha por un mundo más 

libre, por un mundo socialista, un 

mundo de hermandad, libertad e 

igualdad (Gleason, 2007, p. 36).
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Boris Rosen

Nació en Kupel, Ucrania, el 22 de 

enero de 1917. Debido a la difícil 

situación socioeconómica que se 

vivía en su país de origen (antise-

mitismo, pogroms y el servicio mi-

litar forzado), emigró a México en 

1928 ayudado por su tío Sam Rosen. 

Cursó sus estudios de Leyes en la 

UNAM. En 1935 interrumpió sus estu-

dios para viajar a Nueva York y estu-

diar para ser profesor. Después en-

tró a la Universidad Obrera, la cual 

tuvo una influencia significativa en 

su formación de izquierda. Aquí es 

importante destacar la riqueza do-

cumental del Fondo Boris Rosen en 

el Centro de Documentacón e In-

vestigación Judío de México, tiene 

una de las colecciones más impor-

tantes de revistas en idish, entre las 

que sobresale Sovietish Heimland 

que permite establecer su vida polí-

tica y sus principios de izquierda.

En 1930 participó en la fundación 

del Yugnt Club (Club Juvenil) en el 

que tuvo el cargo de Secretario 

General. El propósito de este club 

era atraer a niños y jóvenes para 

que tuvieran actividades después 

de la escuela, dichas actividades 

eran en idish. 

Cinco años después, los judíos 

comunistas y algunos simpatizantes 

de la URSS establecieron en Méxi-

co el Guezbir (Guezelshaft far Biro-

bidjan/ Asociación pro Birobidjan), 

para apoyar la proclamación de 

Birobidjan como región judía autó-

noma y el asentamiento de judíos 

en ese territorio. Boris Rosen ingre-

só en 1937. El Guezbir se integró 

por la célula comunista judía, Wolf 

y Bluma Toremberg, con antiguos 

miembros del Bund: Isaac Warman 

(presidente), Hela Warman, Jacobo 

Glantz (padre de la escritora Mar-

go Glantz), L. Mozeiko, Sh. Heiblum, 

Sh. Sarafanov, A. Goldfeder, Isaac 

Oinick, B. Z. Warman, Jaime Gold-

berg, José Pshizwa, Rajum Stolar, 

Ida Stolar, Berl Grin y A. Grij; entre los 

socialistas simpatizantes de la URSS 

participaron Jaime Grinberg, Moisés 

Heiblum, M. Eignblat e Hirsh Yagoda 

(Gurvich, 2004, p. 38).

Birobidjan fue una de las prime-

ras alternativas que tenía el pueblo 

judío para fundar un hogar nacio-

nal judío; en 1926 inició el proyecto 

con la proclamación de una región 

nacional judía en dicho lugar. El pro-

yecto fracasó, pero fue retomado 

después de las adiciones que hizo  

Stalin a la Constitución de 1936.

En una entrevista, el mismo Boris 

Rosen evocaba que se convirtió en 
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bundista porque trabajaba en una 

biblioteca en idish, donde empe-

zó a leer en ese idioma. Según él, 

con el bundismo nació el idish mo-

derno, los clásicos, el teatro moder-

no judío (Ralsky, 1989). La crisis de 

la izquierda judía empezó con el 

pacto germano-soviético. Grandes 

acontecimientos influenciaron a 

nivel mundial a la izquierda proso-

viética judía, el primero fue con la 

posición de Israel sobre Palestina y 

el surgimiento del problema árabe-

israelí, el segundo fue con el pacto 

germano-soviético, que obligó a la 

salida de parte de la célula judía.

El problema de la falta de un Es-

tado propio se había acentuado 

a partir del siglo XX, ya que con el 

reforzamiento de los nacionalismos 

el antisemitismo se fortaleció en los 

países de Europa Oriental, lo que 

permitió el surgimiento de gobiernos 

fascistas. Época de pogromos, nu-

merus clausus, sistemas militares for-

zados de muchos años. El fenóme-

no se hizo más fuerte en Alemania 

a partir del ascenso de Adolfo Hitler, 

quien llegó a prohibir los  matrimo-

nios entre alemanes y judíos, consi-

deraba como judío a todo aquel 

que tuviera dicha ascendencia has-

ta la cuarta generación. Se acude 

de nuevo a la entrevista a Rosen:

El Guezbir organizaba diferentes 

actos culturales, entre los que des-

tacaban las conferencias, entre 

sus invitados sobresalió a Lina Me-

dem, la  viuda del fundador del 

bundismo, ella era dirigente del 

movimiento judío comunista in-

ternacional y era una oradora de 

primer orden. Estuvo en la casa 

de Warman, porque el papá de 

Nathan Warman era presidente 

de la institución.  Entonces tam-

bién hacíamos conferencias. El 

Guezbir tuvo su primer crisis de 

izquierda a partir de los proble-

mas suscitados en la Internacional 

Comunista, pues el ala izquierda 

la apoyaba, decía que era un 

levantamiento nacional, que no 

tenía nada que ver con el antise-

mitismo o la judería, consideraban 

que el sionismo era una idea reac-

cionaria que desviaba la lucha de 

la clase obrera judía en su país y 

que la solución era el socialismo y 

como solución del socialismo ahí 

estaba la Unión Soviética (Ralsky, 

1989).

Boris Rosen estaba convencido 

de la ideología leninista, la cual es-

tablecía que no hay nacionalidad 

sin territorio. Es por esto que luchó 

por la autonomía cultural bundista,  
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que era la de la social democra-

cia Europea; al formarse la Unión 

de Repúblicas Socialistas Soviéti-

cas con sus repúblicas o regiones 

autónomas, veía una oportunidad 

de fundar un Estado judío, pues la 

Unión Soviética designó a Birobid-

jan para que fuera poblada por la 

minoría judía, con lo cual ya tenía 

territorio y por lo tanto podía tener 

nacionalidad (Ralsky, 1989).

En marzo de 1939 se fundó el 

Centro Cultural Juvenil, que en 

conjunto con los miembros del Club 

Pro-Hospital fundaron el I. L. Peretz 

Centro Cultural. La institución rea-

lizaba representaciones teatrales, 

conferencias y mesas redondas 

sobre problemas concernientes a 

la juventud. Boris Rosen fue nom-

brado vicepresidente, nuevamente 

la tendencia era la realización de 

actividades en idish en 

favor de los colegios 

israelitas de Polonia, 

pertenecientes al “Zis-

ho” (Centro Cultural 

de Jóvenes Israelitas I. 

L. Peretz, s.f. p. 1).

Para Boris Rosen 

era evidente que los 

inmigrantes que llega-

ron a México trajeron 

consigo su ideología, 

por lo que para él los proyectos an-

tes mencionados no fueron desa-

rrollados por la judería mexicana, 

sino por las comunidades polaca, 

soviética, o de Europa Oriental. La 

difusión de la cultura y del idish era 

muy importante para los bundistas, 

por eso lo primero que hicieron fue 

rentar un local y editar un periódico 

(Ralsky, 1989).

En 1942 se creó la Liga Israelita 

pro Ayuda a la Unión Soviética en 

México (La liga o ligue), tras la inva-

sión de Alemania a la Unión Sovié-

tica, con la intención de ayudar a 

dicho país y al ejército rojo; su pro-

pósito era además mostrar a la Co-

munidad Judía de México la impor-

tancia de la urss y de su líder José 

Stalin en la lucha contra el fascismo 

reinante en Europa y la posibilidad 

de crear un mundo libre en la pos-

CDIJUM, fondo Boris Rosen
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guerra (Gurvich, 2004, p. 20). La po-

lítica utilizada por la liga dio frutos, 

sobre todo al principio, pues llegó 

a tener mil afiliados en una comu-

nidad compuesta por aproxima-

damente nueve mil miembros. Boris 

Rosen se alineó a la Unión Soviética, 

pues pensaba que ello iba a permi-

tir que los obreros encontraran una 

mayor equidad; por ello, la Liga se 

dedicaba a realizar actividades 

para recaudar fondos y enviarlos a 

la Unión Soviética.

Rosen tuvo un desencuentro con 

el embajador de la Unión Soviética, 

Sr. Konstantin Umansky, pues en una 

ocasión la embajada de la urss rea-

lizó un evento, el Sr. Rosen se acercó 

al embajador y le preguntó porque 

no habían invitado a todos los miem-

bros de la liga. Umansky le contestó 

que él no buscaba apoyar a la Liga, 

sino a la Unión Soviética.

Cuando terminó la guerra cam-

bió el nombre de la Liga, porque 

Corona y otros ya no eran partida-

rios de que hubiera una Liga en  fa-

vor de la Unión Soviética, pues vol-

vieron a su ideología original. Surgió 

la  Idishe Folks Ligue in Meksike, por-

que se necesitaba una organiza-

ción popular en México que agru-

para a los judíos y sirviera de apoyo 

a la Unión Soviética después de la 

guerra (Ralsky, 1989).

Al mismo tiempo, en Medio Orien-

te inició el proceso de partición de 

Palestina, con la intención de for-

mar el Estado Palestino y el Estado  

Judío. Como los bundistas eran an-

tisionistas siempre se opusieron al Es-

tado de Israel, consecuentemente, 

Boris Rosen fue enemigo de la fun-

dación. Llegó a aseverar que el pro-

blema del Medio Oriente se debía 

a la fundación del Estado Judío: “El 

movimiento nacional judío –el sio-

nismo– fue duramente criticado por 

los comunistas, pues no admitían la 

existencia de una nacionalidad ju-

día, consideraban que el sionismo 

llevaba conductas contrarrevolu-

cionarias” (Gurvich, 2004, p. 35).

El amor de Boris Rosen a la Unión 

Soviética fue tal que pensaba que 

los progresistas eran aquellos que 

estaban de acuerdo con el progre-

so de la humanidad, pero siempre y 

cuando se encontraran a favor de la 

Unión Soviética (Gurvich, 2004, p.44). 

Esto lo lleva a criticar a los miembros 

de la Comunidad Judía de México, 

pues pensaba que se habían dedi-

cado a enriquecerse y habían deja-

do de lado el comunismo.

En 1948 se llevó a cabo la funda-

ción del Estado de Israel, Boris Rosen 

recibió tres cartas de J. Fed Phillip-
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pi quien estaba muy contento con 

la iniciativa, por lo que expresaba 

que tenía veinte años que se había 

dirigido a los israelitas de México 

para exhortarlos a tomar las me-

didas adecuadas para solucionar 

el problema judío, consideraba in-

adecuado el mandato inglés en el 

territorio palestino establecido por 

la Liga de las Naciones, en primer 

lugar, porque aunque el pueblo se 

encontrara disperso no se les podría 

imponer un mandato como si fueran 

una nación rudimentaria, por lo que 

sugería que en cuanto el pueblo ju-

dío se encontrara en condiciones 

debía establecer su patria en una 

parte de Palestina. Manifestó que 

con tristeza vio que sus recomenda-

ciones no fueron seguidas, lo que 

ocasionó las terribles condiciones 

de los israelitas durante la Segunda 

Guerra Mundial, por lo que pedía la 

participación de Bo-

ris Rosen para que se 

pusiera en contacto 

con los dirigentes co-

munitarios de México 

y otros países y conse-

guir el resurgimiento de 

Eretz Israel (Phillipi, J. 

Fed correspondencia, 

1948, p.1).

Boris Rosen, como 

buen bundista, era antisionista, por 

lo que el Sr. Phillipi le tuvo que es-

cribir una tercer carta el 16 de abril 

de 1948, en la cual le manifestó que 

como no había recibido respuesta 

a sus misivas de 19 y 23 de marzo de 

1948, asumía que no tenía interés, 

por lo que le pedía que le devolvie-

ra las cartas que le había enviado, 

así como las copias mandadas. Sin 

embargo, todavía le solicitó hablar 

del asunto, si fuera posible el domin-

go 18 de abril de 1948. La junta nun-

ca se realizó (Phillipi, J. Fed corres-

pondencia, 1948, p.6).

Boris Rosen se consideraba co-

munista, aunque explicaba que no 

lo era en el sentido ideológico, sino 

que lo veía como un medio para lo-

grar la liberación judía a través de 

la Revolución de Octubre, por ello 

el movimiento había sido impulsa-

do por los inmigrantes  de Polonia y 
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también los que vinieron de la Unión 

Soviética (Ralsky, 1989).

Al finalizar la Segunda Guerra 

Mundial se dieron a conocer las 

atrocidades cometidas por el go-

bierno de José Stalin al pueblo ju-

dío; sin embargo, él siguió siendo 

admirador del pueblo soviético, el 

último punto que hizo insostenible el 

bundismo fue la invasión de la URSS 

a Checoslovaquia.

Después de ello empezaron los 

roces en la Liga entre los partidarios 

de la Unión Soviética y los que no 

eran del partido como Greenberg, 

Eidimbli, Eiblum, que eran del PPS y 

la célula Judía,  que eran Maguidin, 

Golben, Shisnbel. La Liga se debilitó 

cada vez más con la 

fundación del Estado 

de Israel. Al principio la 

Unión Soviética apoyó 

a Israel porque pen-

saba que iba a tener 

tendencia comunista. 

La guerra fría se refle-

jó inmediatamente en 

la Liga, la Unión Sovié-

tica cambio su posi-

ción porque Israel se 

empezó a inclinar por 

occidente. La lucha 

entre occidente y la 

Unión Soviética se re-

flejó en las organizaciones comunis-

tas judías; la Liga también se debilitó 

con la guerra de Corea; hasta ese 

momento la Liga estaba adherida 

al Comité Central, pues esta institu-

ción realizaba elecciones con plani-

llas, pero ante la posición antisionis-

ta la Liga fue desafiliada del Comité 

Central (Ralsky, 1989).

En 1953 se expulsó a los miembros 

de la Liga del Comité Central 

Israelita de México. Con ello per-

dieron el subsidio del que gozaban, 

lo que ocasionó una disminución 

importante en sus filas y, aunque 

lo negaban, llamaba a Israel cuña 

colonialista incrustada en el Medio 

Oriente; argumentaban que no es-

CDIJUM: Boris: Reuniones. Exp. 01-F-16
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taban en contra del Estado de Is-

rael, solamente contra las políticas 

de su gobierno. Las reuniones se tu-

vieron que empezar a efectuar en 

casa de los agremiados. Al paso del 

tiempo, permanecieron los militan-

tes de la célula comunista y los que 

se identificaban con el popular so-

cialismo de Vicente Lombardo Tole-

dano; entre ellos Samuel Maguidin, 

Isaac Warman, David Goldberg, 

Jaim Grinberg, José Psziswa, Moishe 

Heiblum y Zavl Bielak, así como otros 

marxistas y socialistas pro soviéti-

cos como Boris Rosen, quien fungía 

como secretario ejecutivo de la Liga 

y director de Fraiwelt (Gurvich, 2004, 

pp. 54-55).

La participación de Boris Rosen 

en la izquierda provocó que sufriera 

constantes persecuciones; él mismo 

comentaba que a finales de la dé-

cada de los cuarenta solía asistir a 

un café de la calle de Bolívar, cuan-

do llegaron unos agentes que pidie-

ron a los meseros lo identificaran en 

cuanto llegara. Una de las meseras 

le avisó a tiempo y logró pedir ayuda 

a su tío Sam Rosen, hombre promi-

nente en la comunidad judía, quien 

envió un abogado por él y arregló 

su situación legal. Rosen estaba 

acusado de dirigir un periódico co-

munista, Fraiwelt, y de pertenecer a 

una agrupación comunista, la Liga. 

Boris conservó un expediente 

muy controversial que él mismo titu-

ló “Provocación de la CIA”, debido 

a su orientación de izquierda, ya 

que constantemente estuvo meti-

do en controversias con el gobierno 

mexicano. Dicho expediente se res-

guarda en el Fondo Boris Rosen del 

Centro de Documentación e Inves-

tigación Judío de México, hay un 

borrador firmado por Enrique Semo, 

Boris Rosen y Raquel Tibol, el cual se-

ñala que ante los 

acontecimientos en el Medio 

Oriente y la nueva provocación 

del imperialismo en la que se 

amenaza la paz mundial, hace-

mos un LLAMADO a la Comuni-

dad Israelita para que no se deje 

sorprender por el gobierno gorila 

de Israel, que manejado por los 

intereses capitalistas lleva ade-

lante una guerra que no es Israe-

lita, sino una planeada guerra 

imperialista en la que se sacrifica 

al pueblo de Israel, que con un 

sentido romántico del patriotismo 

entrega su sangre con la ilusión 

de defender su tierra, sin percibir 

esta maniobra[…] (Provocación 

de la CIA, 1967, p.1). 
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La agresión se torna más fuerte 

porque acusa al Comité Central 

Israelita de ser títere de la política 

exterior, de estar manejado por el 

embajador de Israel y de utilizar el 

llamado de raza para recibir apor-

taciones económicas, donativos de 

sangre, firmas de solidaridad y has-

ta reclutamientos voluntarios para ir 

a pelear a Israel; lo significativo es 

que aunque Boris lo negó, tenía el 

borrador, el cual especifica que se 

haría en media página y que costa-

rá tres mil pesos.

El desplegado fue publicado el 

7 de junio de 1967, pero, al día si-

guiente Boris Rosen, Enrique Semo y 

Raquel Tibol publicaron otro desple-

gado en la prensa nacional y comu-

nitaria en la que decían: 

A la Opinión Pública, a la Comunidad Israelita de México:

El día de ayer, 7 de junio, apareció en los diarios El UNIVERSAL, NOVEDADES Y LA 

PRENSA, un desplegado que calzaba al pie, de manera apócrifa, nuestros nombres. 

Ese falso documento comentaba en forma provocadora e inaceptable los aconteci-

mientos en el Cercano Oriente y la posición de la Comunidad Israelita de México en 

relación con este conflicto.

Consideramos que ese desplegado apócrifo es obra de personas u organizaciones que 

tratan de difamar nuestros nombres y  nuestras ideas de intelectuales progresistas 

y antiimperialistas que están por una solución pacífica de todos los conflictos que 

surgen entre los pueblos para que se entierren definitivamente las discriminaciones 

raciales y los chauvinismos nacionalistas.

Para descubrir las manos ocultas de esta falsificación criminal, entre cuyos propósitos 

figura la justificación de una posible agresión física o de otro tipo contra nosotros, 

estamos haciendo la denuncia correspondiente en la Procuraduría General de la Re-

pública.

México, D. F., 8 de junio de 1967 (Provocación de la CIA, 1967: p.3).

Se puede inferir que el texto fue 

escrito por ellos (diversas personas 

han mencionado la participación 

de Boris Rosen en mítines de la Or-

ganización para la Liberación de 

Palestina, lo cual se reafirma en un 

artículo periodístico, en el que ase-

vera que él es un judío progresista y 

no sionista) y el desplegado del día 

siguiente obedece a que no midie-

ron las consecuencias de sus actos 

(Ezquinazi, 1988: p.2).
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Conclusión

El bundismo fue una tendencia que 

surgió con el iluminismo judío; se ca-

racterizó  por la búsqueda de iden-

tidad entre los obreros de Europa 

Oriental, resaltaron el uso del idish 

como idioma que unía a rusos, litua-

nos y polacos; su idea era la forma-

ción de un hogar judío en la Unión 

Soviética. Boris Rosen se ostentó 

como fiel representante del bundis-

mo lo que lo llevó a una orientación 

antisionista, por lo que se convirtió 

en un personaje muy controversial 

para la Comunidad Judía de Méxi-

co; sin embargo, hay que recono-

cer que vivió fiel a sus principios.

Tarea impostergable es realizar 

una fundamentada biografía de 

Boris Rosen, destacado personaje 

dentro de la cultura al ser el ejem-

plar editor de las obras completas 

de los grandes liberales del siglo XIX 

mexicano, pero también de los va-

sos comunicantes entre la situación 

internacional del judaísmo y su inte-

rrelación con personajes de la políti-

ca mexicana.
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